
  
    
      
        ¿Quién financió el rearme de Alemania?: el complot.


        Después de 90 años es hora de saber la verdad de la guerra antes de la guerra, la guerra de espías y cómo funcionó La Gran Red de Espionaje, incluyendo a los espías mexicanos. ¿Quiénes fueron los cómplices? ¿Por qué la historia se está repitiendo hoy? La Segunda Guerra Mundial es la mayor tragedia de la historia humana, más de 80 millones de muertos.

      

    

  

  
    
      
        Personajes principales


        —Protagonisten—
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        El mundo de 1933


        —Weltlage—
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        En 1933 el marco alemán vale un cuarto de dólar —4.22** por dólar. Anteriormente, en 1917 valía un quinto de dólar. En 1924 se devaluó a 2.38 billonésimas de dólar —debido a la hiperinflación de 1923, cuando la moneda alemana “no valió nada”. En 1934 —en el periodo nazi—, se apreció y pasó de 4.2 a 2.61 marcos por dólar.


        Un Reichsmark de 1933 equivaldría hoy a 5.5 euros actuales; a 6.37 dólares actuales y a 120 pesos mexicanos.


        Un dólar de 1933 valía 24.68 veces más que un dólar actual —debido a 92 años de devaluación.


        Una libra británica de 1933 valía 61.76 veces más que una libra actual, por la misma razón.


        Un peso mexicano de 1933 valía 1 933 veces más que un peso actual —debido a una devaluación oscilante del 9,850 %**, menos la supresión de tres ceros en 1993.


        
      

    

  

  
    
      
         

        Por qué importa saber qué originó todo


        —Die Suche nach dem Ursprung—


        —La búsqueda del origen—
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        Entender qué causó la Segunda Guerra Mundial 
es para evitar una tercera.


        José Gabriel Paz, Army University Press, 2019


        A principios de 2025, nueve países poseen aproximadamente 12,331 ojivas nucleares. La gran mayoría (88 %) están en manos de Estados Unidos y Rusia.


        Hans -Kristensen, Matt Korda, Eliana Johns, 
Mackenzie Knight-Boyle y Kate Kohn, 2025


        Hay un umbral […] de alrededor de mil cabezas nucleares, suficientes para desencadenar el invierno nuclear [y fin de la vida en la Tierra como la conocemos]. Con las dieciocho mil ojivas nucleares que existen [en 1983], tenemos al menos 18 veces más que las necesarias para dicha catástrofe.


        Carl Sagan a Ted Koppel y Henry Kissinger 
en ABC News Viewpoint
20 de noviembre, 1983


         

        Si hay una tercera Guerra Mundial, la cuarta se va a librar con palos y piedras.


        Albert Einstein


        Alrededor del 1 por ciento de la población general exhibe rasgos psicopáticos.


        Robert D. Hare y C. S. Neumann, 2008


        Si un individuo en una posición de poder político es un psicópata, puede crear una epidemia de psicopatología en personas que, esencialmente, no son psicópatas.


        Andrzej Lobaczewski, 2006


        Dado que parece haber un vínculo entre los rasgos de la tríada oscura [narcisismo, maquiavelismo y psicopatía] con el poder político, seguramente la consecución del poder político necesita ser regulada más estrictamente. […] Dado que las personas despiadadas y narcisistas con falta de empatía parecen sentirse atraídas por posiciones de poder, debemos tomar medidas para restringir su acceso al poder. […] Como señala Ian Hughes (2018) en su libro Mentes Desordenadas: el objetivo de la democracia debe ser tratar de proteger a las masas de los líderes narcisistas. […] Como señaló Lobaczewski (2006): las patocracias [pathocracies] solo surgen porque no tomamos medidas suficientes para protegernos de una minoría patológica con un intenso deseo de poder.


        Dr. Steve Taylor, 
British Psychological Society 
The problem of pathocracy
27 de septiembre, 2021


         

        La presente iniciativa tiene como finalidad garantizar que el presidente de la República y su gabinete se encuentren en condiciones de salud mental aptas […], estableciendo un examen de salud mental previo a la elección […] Se trata de un tema de seguridad nacional […] [Cambios propuestos al] Artículo 82: “Para ser Presidente se requerirá: […] Tener un buen estado de salud mental, que deberá acreditarse con estudios clínicos y dictámenes médicos […] VIII. No tener padecimientos mentales”. […]


        Diputados Adriana Dávila Fernández y 
Héctor Jaime Ramírez Barba
23 de septiembre, 2020, Palacio Legislativo de San Lázaro.
(Esta iniciativa, por obvias razones, no fue aprobada)


        En cuanto a la Real Fuerza Aérea Británica, en la actualidad es menos de un tercio de la Fuerza Aérea Alemana, y la tasa de producción es en la actualidad menos de un tercio. Solo alrededor de la mitad de los escuadrones están equipados con máquinas modernas, y los bombarderos rápidos alemanes son tan veloces que no tenemos suficiente margen de maniobra para atraparlos […] Es nuestra propia gente la que vive en un “Paraíso de tontos”.


        Winston Churchill
Carta al Mayor Percy Davies, editor de News of the World
5 de junio, 1938


        Si después de fundar la Sociedad de Naciones cometemos la estupidez de permitir que Alemania arme un gran ejército y vuelva a convertirse en una amenaza para el mundo, tendremos la merecida suerte de que semejante locura caiga sobre nosotros.


        Coronel Edward M. House, americano
Convención de Paz de 1919


         

        ¿Qué estuvo haciendo Inglaterra mientras Hitler construía en secreto este tremendo ejército alemán? ¿Por qué los Aliados no construyeron más aviones militares?


        John F. Kennedy
Por qué durmió Inglaterra, 1940


        Standard Oil de Nueva Jersey, fundada y controlada por la familia Rockefeller, tenía inversiones por valor de unos 120 millones de dólares en la Alemania nazi. Ayudó a IG Farben a desarrollar combustibles sintéticos [para la guerra].


        Anthony Sutton
Wall Street y el ascenso de Hitler, 1976


        Sin los combustibles sintéticos puestos a disposición de Alemania por empresas estadounidenses [de Rockefeller], Hitler nunca habría invadido Polonia, y no habría habido Segunda Guerra Mundial.


        Albert Speer
Arquitecto de Hitler y ministro de Armamento, al periodista Bradford Snell, 1977


        La corporación química estadounidense DuPont ayudó a la Alemania nazi por ideología.


        Nadan Feldman
Universidad Hebrea


        Los Estados Unidos y la Gran Bretaña no aceptamos el sistema tan estricto de supervisión y sanciones que propone Francia para vigilar que Alemania no se rearme.


        Norman H. Davis, embajador estadounidense
Conferencia de Desarme Mundial, 22 de mayo, 1933


         

        Los amos militares de Alemania […] intentaron incitar a México para tomar las armas contra nosotros y a atraer a Japón a una alianza hostil contra nosotros, y eso no de forma indirecta, sino por sugerencia directa del Ministerio de Asuntos Exteriores en Berlín.


        Presidente Woodrow Wilson
Discurso del Día de la Bandera, 14 de junio, 1917


        Hitler rearmó a Alemania hasta un grado y con una rapidez inauditos. [...] Las grandes potencias cerraron los ojos mientras ocurría [Estados Unidos, Francia, Inglaterra] ¿Acaso realmente no lo sabían? [...] El hecho es que no tomaron medida alguna para impedir el rearme ilegal de Alemania. […] ¿Por qué? Yo sabía que esto iba a conducir a la catástrofe.


        Fritz Thyssen, 1941
El empresario que llevó al poder a Hitler
y acabó en el campo de concentración Sachsenhausen


        Incluso en el caso de una victoria de los ingleses, los que ganarán en el fondo serán los Estados Unidos […] y Rusia. […] Muchos estadounidenses ya se están frotando las manos […]


        Adolf Hitler a Alfred Rosenberg
Citado en el Diario de Alfred Rosenberg, 
1° de noviembre, 1939


        Gran Bretaña ha perdido un imperio y aún no ha encontrado su nuevo rol.


        Dean Acheson,1962
Ex secretario de Estado de los Estados Unidos


         

        El plan era convertir a Hitler en una amenaza para Inglaterra y, de ser necesario, aplastar al Imperio Británico para obtener el control […] Se materializó en la Segunda Guerra Mundial.


        Emanuel Mann Josephson,1959


        La tecnología de isooctano, esencial para el combustible de aviación de Alemania, le fue suministrada exclusivamente por Standard Oil de Nueva Jersey, propiedad de Rockefeller.


        Rodney Atkinson, Europe’s full Circle,1997


        Si hubiera una guerra, yo sería reelecto.


        Presidente Franklin D. Roosevelt, 1938
Citado por Emanuel Mann Josephson en 1959


        Durante 10 años, antes de que llegara al poder, yo sostuve a Hitler y a su partido. Yo era entonces nacional-socialista. Aquí te explicaré por qué hoy estoy escapando de Hitler.


        Fritz Thyssen, 1941
Entrevista con Emery Reeves


        La paz eterna es un sueño.


        Helmuth von Moltke,1885


         

        “¡Oh, Alecto, hija del Inframundo, despierta tus poderes! ¡Nuestra tarea comienza! ¡Empuja a los hermanos amorosos a desenvainar la espada y matar, y a arruinar hogares con odio! ¡Ve y rompe esta paz prometida! ¡Engendra calumnias y siembra causas de batalla, hasta que esas huestes de guerreros clamen pidiendo espadas!”.


        Virgilio, La Eneida, 20 a.C.
Pasaje V-7.323


        Sutr ferr sunnan / með sviga lævi: / skinn af sverði / sól valtiva — [El Gigante] Surtr [jotun de Muspelheim, el “Reino del Fuego Cósmico”] vendrá del sur envuelto en llamas. En su espada brillará el sol de los dioses de los muertos, y vendrá el Ragnarök [fin del mundo].


        Völva, la vidente del futuro, al dios Odín [Wotan]
Poema germánico Völuspá, 900 d.C.


        
      

    

  

  
    
      
         

        —Vor dem Tor auf Midgard—


        —Frente al Portal de los Sucesos—


        Esta obra está basada en la investigación de Mario Gill —Carlos Manuel Velasco Gil—, personaje real y protagonista en esta novela, quien fungió como virtual espía mexicano en Berlín en la era de Hitler.


        También en las valiosas investigaciones de Juan Alberto Cedillo, Daniela Gleizer, Charles Higham, Adam Tooze, Carroll Quigley, August Maffry, Daniela Spenser, Eduardo Suárez —secretario de Hacienda de Lázaro Cárdenas—, Eustace Mullins, Jacobo Dayán, Arturo Grunstein Dickter, Friedrich Engelbert Schuler, Friedrich Katz, Emory Reves, Gabriel Jackson, Geoffrey Widdison, Lorelei B. Snow, Graham D. Taylor, Guido Giacomo Preparata, Harold G. Moulton, Leo Pavolsky, Harvey Bankers, Alan Bullock, Ian Kershaw, Jack El-Hai, James Chambers, James Mac Gregor Burns, James Morris, J. J. Matthews, John Barron, John Toland, Joseph Alsop, Klaus Hentschel, Klaus Volland, Kurt E. Reinsberg, Kurt Schneider, Lawrence James, Leslie B. Rout, Jr., John F. Bratzel, Louis Johnston, Samuel H. Williamson, Lutz Budrass, Margaret MacMillan, Marisol Hernández Bautista, Mark Harrison, Michael Harrison, Michael Quinn, Michael Zwerin, Alan Milward, Niall Ferguson, Parker Abt, Paul Johnson, Peter Howlett, Rainer Karlsch, Raymond G. Stokes, Ricardo Pérez Montfort, Richard William Edwin Byers, Robert e Isabelle Tombs, Roberto Peredo, Ron Chernow, Ron Rosenbaum, Stephen Broadberry, Tomasz Blusiewicz, Tony Judt, Walter Charles Langer, William Keylor, Wolfram Wette, John Laffin, Gerard Colby, Jacques R. Pauwels, Michael Dobbs, Bradford Snell, R. M. Boeckel, Emanuel Mann Josephson, Rodney Atkinson.


        Así como en las memorias y diarios personales de protagonistas de esta historia: Franz von Papen, Fritz Thyssen, Hjalmar Schacht, Alfred Rosenberg, Joseph Goebbels, Hans Frank, Max Amann, William Dodd, Wilhelm Vocke, Douglas MacArthur, Winston Churchill.


        Agradezco a María de Jesús Real, portadora del legado de Mario Gill y directora de la Casa Museo Benita Galeana. A Fernando Sánchez Mejorada, descendiente del embajador mexicano en la Alemania nazi, don Javier Sánchez Mejorada —quien se opuso a Hitler—; a Enrique Galek, cuyo padre vivió el horror de los campos de concentración de la Alemania nazi; a Laurie Schacht, Paty Schacht y José Antonio Schacht, descendientes de Hjalmar Schacht, el genio financiero que —junto con el empresario Fritz Thyssen— llevó al poder a Hitler y luego terminó él mismo —igual que Thyssen— en un campo de concentración; al General Eduardo L. Trauwitz, familiar de Margot Trauwitz; a Eduardo Suárez Mogollón, nieto del secretario de Hacienda de Lázaro Cárdenas que inició el Desarrollo Estabilizador; al gran Andrés Garza Cerna, al Mayor Filiberto Rodríguez, al Arquitecto Juan José Ríos Cuenca, a Isaac Ajzen, a Upa Ruiz, a Juan Antonio Amezcua, a Antonio Basaldúa, a Mark Staroselsky, a Ángela Olmedo y al gran Antonio Ramos Revillas, por su invaluable contribución a este proyecto.


        Las runas que ornamentan estas páginas —de dominio público—, son trazos de Claes Wallin.


        Por razones de entretenimiento y dramatismo, los hechos históricos se presentan condensados —y en algunos casos, con variaciones en la secuencia cronológica—. La mayoría de los personajes históricos han sido dramatizados —particularmente, el personaje de Mario Gill es una versión novelizada del verdadero Mario Gill.


        El símbolo ** después de un dato en este libro significa que podrás encontrar la fuente y/o información adicional en las páginas facebook.com/leopoldo.m.lopez y @LeopoldoMendivilLopezHistoriaX en YouTube.


        Si los espías hacen bien su trabajo, no será necesaria nunca la guerra. Los espías son la primera línea —invisible— en cualquier gran ejército, y evitan las guerras.


        Sun Tzu, 500 a. C.

      

    

  

  
    
      
         

        Primera parte


        Hacia el enigma
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        Ante las puertas del Führer


        Por detrás del hotel Kaiserhof —morada de los nazis—, yo, Simón Barrón, caminé entre los vagabundos del callejón Köffen-Kronen, entre la basura, junto con mi hijo Juan de Dios, de 20 años. Le dije:


        —Alemania es hoy depresión y tristeza. Un fantasma de lo que fue. Lo es desde que perdió la Gran Guerra hace 15 años —la Primera Guerra Mundial—. Sus vencedores los aplastaron. No le permiten fabricar armamento. Si hoy Francia invadiera a Alemania, Alemania no podría defenderse de ningún modo. O eso creemos…


        —¿A qué te refieres, papá?


        —Ellos la obligaron a desmantelar su armamento. Alemania debe pagar a sus vencedores 3,000 millones de marcos de oro, 714 millones de dólares, como tributo por haber perdido. Los alemanes se sienten exprimidos. Se sienten víctimas. En realidad, deben 20,000 millones de marcos a Inglaterra, a Francia, y a los Estados Unidos. No tienen de dónde sacar ese dinero. A la fecha ya han tributado 21,000 millones de marcos. El doctor Schacht logró que parte de la deuda se les perdonara. Aun así, la desolación continúa. La gente vive resentida. Se sienten avergonzados. Por eso surgió este hombre, este al que todos aman… o temen… este sujeto llamado Adolf Hitler. Estuvo en la cárcel. Ahora está libre, en este edificio —señalé hacia el piso 10 del hotel—. Quiere que Alemania “se quite las amarras”, y “resurja como potencia”.


        Mi hijo miró hacia las ventanas.


        —¿Y qué es lo que quieres que yo haga?


        —Inmiscuirte en el hotel y extraer de la caja fuerte una información sobre Hitler que puede ser valiosa a futuro, pero acaso más importante: volverte uno de ellos, ser como ellos, como un espía dormido que luego activaremos. Solo ten cuidado: Hitler es un encantador de masas. No dejes que te manipule a ti.
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        Tres mexicanos en la Alemania nazi


        7 de diciembre, 1932, 17:50 h. Miércoles
Berlín
Calle Willhelm esquina con la Mohrenstrasse,
“Calle de los Moros” (continuación de la Voss Strasse)


        —Hoy es el fin del Partido Nazi —le dije a Juan de Dios. Mi hijo me miró con escepticismo.


        —¿De verdad, papá? ¿Lo crees? —y miró el enorme hotel Kaiserhof, en cuyo piso 10 estaban las oficinas del nsdap, el Partido Nacionalsocialista. Tras una de esas ventanas estaba el propio Adolfo Hitler, con sus hombres. Las luces de dicha oficina estaban encendidas.


        El cielo rojo del atardecer pareció el incendio del cosmos. Le dije a mi hijo:


        —Para esta operación te vas a llamar “Bruno”. Aquí está tu pasaporte falso, tu nueva identidad, fabricada por Heinrich Jürges.


        —Gracias, papá —me sonrió—. Siempre quise ser como tú. Gracias por confiar en mí. Lo voy a hacer como si fuera tú.


        Lo tomé por los antebrazos.


        —Recuerda: Nunca permitas que te descubran. Nunca te intranquilices. Ellos notarán tu nerviosimo. Nervios de acero. Calma en medio de la tormenta —y lo miré a los ojos—. El secreto número uno del espionaje es: “Hablar bien el idioma del enemigo, y saber divertirlo con fiestas”. Napoleón Bonaparte.


        Me sonrió.


        —Tú y tus secretos.


        Miré hacia el tenebroso hotel Kaiserhof, la “Corte Imperial del Káiser”. El “cuarto esquinado”** en el piso 10 debía ser la habitación del líder bávaro.


         

        —Estamos viviendo los últimos momentos del Partido Nazi —le dije a Bruno—. A partir de hoy Hitler va en declive. Las condiciones económicas comienzan a mejorar y la gente ya no requiere el extremismo tan radical que ofrece su partido —y le sonreí—. Ahora ve por el documento que nos pide el embajador Sánchez Mejorada. Debe estar en la caja fuerte de Hitler —y le palmeé la espalda.


        —Sí, señor —me dijo mi hijo. Miró hacia el hotel y luego, temblándole la voz, me confesó—: Estoy nervioso, papá.


        Suavemente le acaricié la cabeza.


        —Lo harás excelente —y lo besé en la frente—. Ahí dentro tengo gente que te va a proteger —y le puse en su mano la pequeña cruz de san Cosme. Lo persigné de nuevo—. Te protegerá William de Ropp, de Inglaterra. Es mi amigo. Él está ahí haciéndose pasar por militante nazi. En realidad es espía del MI6. Trabaja para Londres —y le volví a sonreír.


        —Te quiero mucho, pa —me dijo—. Haré que estés orgulloso de mí. Te voy a traer el documento.


        Se fue con su maleta a la espalda, con mi cruz de san Cosme al cuello. Tragué saliva. Sentí un aterrador nudo en mi garganta. Pensé que nunca iba a volver a verlo.


        Lo vi atravesar la calle Guillermo-Willhelmstrasse, llamada así por el Káiser Guillermo, último emperador de Alemania.


        Lo vi llegar al pórtico dorado del hotel. Estaba custodiado por la guardia pretoriana del jefe del Nacionalsocialismo —camisas pardas sa y camisas negras de las ss de Heinrich Himmler—. Mi hijo mostró sus credenciales falsas a esos rubios gigantes. Lo miraron como si fuera un Untermensch —un sub-humano. Le escrutaron los ojos.


        —Lass ihn rein —se dijeron, como después me habría de contar mi hijo, paso por paso, toda la odisea que vivió lejos de mí, así como sus encuentros posteriores con Hitler y todo lo que le sucedió—: Que pase.


        Detrás de mí tenía el edificio del Rittersch Bank —Wilhelmsplatz 6— futura sede de la representación del Estado de Turingia. Miré hacia los árboles de la Wilhelmsplatz —la plaza Guillermo—. A tres cuadras estaba la cancillería de Alemania —oficina del canciller, el general Kurt von Schleicher—; y poco más al norte, el enorme palacio de la presidencia misma del Reich —el presidente era el general Paul von Hindenburg, respetadísimo y veneradísimo héroe de la Primera Guerra Mundial, ahora de 85 años, en la fase de decadencia de su vida, con cáncer pulmonar.
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        En la oficina de los nazis


        Adentro del hotel, en la “habitación esquinada” —el Führerwohnung o Apartamento del Líder—, la gélida mano del propagandista Joseph Goebbels tembló. Acarició el periódico Tempo-Berliner-Abend-Zeitung.


        Leyó la portada: “Hitlers Geheimnis lüflet sich-Es geht ums leidige Geld-Der plötzlich unterbrochene Wahlkampf in Lippe”—“Se revela el secreto de Hitler —se le acaban los fondos—. Se trata del ‘dinero incómodo’—La campaña electoral en Lippe repentinamente interrumpida. Partido nsdap en problemas. La falta de dinero ya es el protagonista en el Partido Nazi”.


        Goebbels, delgado y huesudo, tragó saliva. Miró hacia Hitler, el cual, con las manos sobre la mesilla, miró hacia el atardecer. Goebbels comenzó a cojear con su pierna derecha hacia su líder.


        —Todo va a estar bien —dudó para ponerle la mano sobre el hombro. Hitler miró a través de la ventana. Observó el Rittersch Bank, donde me encontraba. Me contempló al pie del inmueble. Yo estaba sobre la acera, desde ahí no podría ver mi dentadura superior saliente debida a la complexión de mi raza indígena. Desde ahí lo vi hablar con alguien al interior. Luego se alejó de la ventana. Teníamos micrófonos diminutos en sus habitaciones. Ni se imaginaban que todo lo sabíamos. Así nos habíamos enterado del documento en la caja fuerte. A metros de ahí todos sus pasos se registraban y después me enteré en la amplia reconstruccion que hicimos en la embajada mexicana de todo lo que ocurrió en esos años.


        Ya adentro le dijo a Goebbels:


        —Geldmanzel, Geldmanzel-falta de dinero —y lo miró a los ojos. Desde atrás, el gordo Hermann Göring le dijo:


        —Nos faltan 12 millones de marcos —y levantó su papel—: En las elecciones de noviembre pasado perdimos 2 millones de votos. La gente está prefiriendo al partido de Hugenberg, los “nacionalistas moderados”. Perdimos 34 diputados. Los inversionistas creen que significa que estamos acabados. Ahora nos urgen por lo menos 2.8 millones de marcos: nuestro gasto semanal para seguir sosteniendo a toda esta gente —y señaló para indicar las nueve habitaciones o Zimmer-Wohnung del Partido Nazi—. Esto además de los buenos para nada de Ernst Röhm, los “sa”, los “camisas pardas”: 4 millones de imbéciles que solo saben golpear en mítines.


        Goebbels le gimoteó:


        —Esto me recuerda agosto de 1931 —y recordó a Hitler diciéndole: “No soporto más estas deudas. Me voy suicidar”. Cerró sus ojos—. ¡En aquel entonces fue el viejo Emil Kirdorf quien nos salvó! ¡Con 100,000 marcos!


        Göring tomó a Hitler por el hombro:


        —Nuestro problema es el viejo Hugenberg. Y los comunistas del kpd nos quitaron 11 diputados.


        Hitler volvió a salir a la ventana y miró en dirección a la sede del Partido Nacionalista de Alfred Hugenberg.


        Por la puerta entró su encargado de prensa, el huesudo Otto Dietrich, con un papel.


        —¡Malas noticias! —gritó eufórico agitando el documento en su mano—. ¡Te acaba de traicionar Gregor Strasser! ¡Está en este momento negociando con el canciller Von Schleicher! ¡Están pactando para que Strasser divida nuestro partido! ¡Habrá dos Partidos Nazis: uno dirigido por ti, y otro por Strasser! El general Schleicher le está ofreciendo el puesto de ministro de la defensa, o incluso crearle el cargo de vicecanciller de Alemania.


        Hermann Göring —ex aviador y héroe en la Primera Guerra Mundial, en la cual derribó 22 cazas enemigos—, le arrebató el papel. Leyó:


        —¿Vicecanciller? ¡Esto ya es una agresión!


        Otto Dietrich les dijo:


        —Al parecer, Strasser ya convenció a Wilhelm Frick, ex ministro del Interior y Educación de Turingia, de irse con él si entre ambos dividen al nsdap.


        Göring le espetó a Hitler:


        —Strasser va a culparte por no aceptar las propuestas que te hizo el canciller Schleicher de integrarte a su gobierno. Va a decir que no aceptaste, y que le exigiste ser tú mismo el canciller, y nos quedamos sin nada.


        Hitler cerró sus ojos. Montó en cólera.


        —¡De todos, siempre supe que ese miserable Strasser iba a ser el traidor! ¡Strasser! ¡Strasser! ¡Strasser! ¡Schweinehund und verräter! ¡Cerdo miserable y traidor!


         

        Goebbels empezó a gemir:


        —¡Traición, traición, traición! ¡Qué día tan deplorable es este!


        Hitler comenzó a caminar por en medio de todos:


        —¡Si el partido se desmorona, yo mismo me voy a disparar en la cabeza! ¡Me voy a matar! ¡A matar! —y en su estómago sintió formarse los gases intestinales resultantes de su estrés que le quemaban la garganta y endurecían su voz. Goebbels lo aferró por el brazo:


        —¡No lo hagas, mi Führer! ¡No lo hagas! —y casi se le arrodilló. Göring lo miró con desprecio. El teléfono comenzó a sonar con su campanilla de hierro.


        —¡Es Robert Ley! —gritó el flaco y extraño escritor Alfred Rosenberg, de ojos saltones, quien también se encontraba en la habitación y había tomado el aparato. Un grupo compacto de simpatizantes nazis, pertenecientes a altos cargos en empresas alemanas también se hallaban ahí. Robert Ley era importante ahora, pues era el adjunto de Strasser, con el cargo de Reichsorganisationsinspekteur-Inspector de organización del partido.


        Hitler caminó hacia el aparato. Tomó la bocina. El gas comenzó a salirle por el trasero. En su oreja escuchó la vocecilla del químico alimentario Robert Ley, ex empleado del conglomerado químico IG Farben:


        —No me dejó los papeles. Él maneja todo: la organización del partido, la estructura, el personal, la nómina, las finanzas. Si Strasser nos traicionó, estamos perdidos. La elección de noviembre nos dejó sin fondos. Este es el momento en el que estamos en mayores problemas, mi Führer. Y como perdimos 2 millones de votos, nadie quiere contribuirnos con donaciones empresariales. Ya no somos del interés de los industriales. Ni siquiera Kirdorf. Consolidado, debemos 12 millones de marcos. Podrían ser 20 millones.


        Cuando terminó la llamada les dijo a los demás lo que acababa de escuchar. Goebbels, a un lado del corpulento Göring, se llevó las manos a la cara. Empezó a sudar:


        —¡Este año han sido solo desgracias! ¡Hemos tenido mala suerte en todo! ¡El futuro se ve triste! ¡El futuro se ve oscuro y tétrico!** —y Göring lo sujetó por el brazo:


        —Calma —y lo miró como si fuera un insecto. Goebbels siguió con sus lamentos:


        —¡Nuestras oportunidades y esperanzas están desapareciendo! ¡Tiene que ocurrir un milagro para salvarnos! ¡Algo extraordinario! ¡O este será el final para nuestro partido!


         

        Por la puerta entró el joven Baldur von Schirach, jefe de las Juventudes Hitlerianas internacionales:


        —¡Mi Führer! —y le hizo el saludo nazi—. ¡Vienen a sumársenos jóvenes de varios países, simpatizantes del nacionalsocialismo! ¡Dos de ellos vienen de Colombia! ¡Uno de México!
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        El traidor pactando para destruir a Hitler


        Dos cuadras hacia el oeste, casi a la misma hora, en el edificio de la cancillería —número 77 de la Wilhelmstrasse—, el calvo, obeso y siniestro general Kurt von Schleicher miró con una sonrisa perversa a Gregor Strasser —el traidor o Judas del Partido Nazi.


        Le extendió su delgada mano:


        —Entonces, ¿aceptas este nombramiento que te ofrezco? ¿Qué prefieres? ¿Ministro de la Defensa de Alemania? ¿O vicecanciller del Reich, solo por debajo de mí y del presidente Paul von Hindenburg?


        Gregor Strasser comenzó a temblar. Sus labios se abrieron, pero solo para palpitar. Comenzó a susurrar:


        —Goebbels ist Satan in Menschengestalt. Goebbels es Satanás en forma humana. Tengo una enemistad irreconciliable con Hitler. ¡Unüberbrückbare Feindschaft! —y miró a Schleicher. El canciller abrió sus ojos:


        —¡Decide, por favor! ¿Aceptas? ¡El presidente Von Hindenburg está plenamente de acuerdo conmigo para que te haga hoy estos ofrecimientos! ¡Serás respaldado!


        —Yo…


        —¿Qué decides?


        Gregor Strasser se quedó mirando fijamente a Schleicher. Este, desesperado, le insistió:


        —¡Con este paso vamos a traer la paz a Alemania! ¡Ese partido tuyo se ha vuelto una banda de terroristas! ¡Hitler te quitó el control del partido! ¡Te estoy ofreciendo recuperar tu dignidad, tu poder!


        Strasser abrió sus ojos. Schleicher le gritó:


        —¿Qué decides? ¡Decide!


        Por detrás del canciller estaban sus hombres clave: el general Kurt von Hammerstein-Equord, el general Ferdinand von Bredow, jefe de la Abwehr o Central de Inteligencia y Espionaje —un rechoncho semejante al huevo Humpty-Dumpty—; el secretario de Estado del canciller, Erwin Planck —hijo del científico cuántico Max Planck—; y el magnate industrial artífice de esta estratagema para destruir al Partido Nazi: Gustav Krupp von Bohlen, cabeza del conglomerado armamentista y metalúrgico Krupp.


        Strasser comenzó a hacer una mueca grotesca. Sus ojos se le empezaron a desviar.


        Krupp tragó saliva y avanzó hacia el canciller:


        —¡General Schleicher: hablé con Göring! ¡Göring está dispuesto a traicionar a Hitler si usted le ofrece el Ministerio de Aviación de Guerra! ¡Él mismo lo creará, pues tiene la experiencia de piloto de combate! —y señaló a Ferdinand von Bredow y a Hammerstein—. ¡Ustedes dos estuvieron conmigo en esa reunión en el Reichswehrministerium! —y con su dedo apuntó a Ferdinand von Bredow—: ¡El pacto lo hizo Göring contigo! ¡Contamos con Göring! ¡Pero si Hitler llega al poder, Göring va a dehacerse de ti para que no abras la boca!


        A 600 metros de distancia, en el café Kranzler, el magnate acerero Fritz Thyssen le susurró al secretario personal de Hitler, Rudolf Hess:


        —Lo que está haciendo Strasser contra Hitler, negociando en secreto con Schleicher, es despreciable. Ahora dime: ¿es verdad que Göring está también pactando contra Hitler?
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        Un espía mexicano en la habitación de Hitler


        Mi hijo Juan de Dios Barrón —“Bruno” en esta misión espía— avanzó tembloroso por el pasillo del décimo piso del hotel Kaiserhof. Sus manos estaban sudorosas a pesar de que le advertí contener el miedo.


        Cerró sus ojos:


        —Esto no está pasando —se dijo—. Esto es solo una proyección, un “sueño de Brahma” —se sonrió a sí mismo—. Sí puedo con esta misión, soy hijo de Simón Barrón, el mejor agente mexicano de todos los tiempos. Todo lo que sé lo sé por él. Soy “Bruno”.


        Lo vieron pasar los guardias nazis.


        —¿Wohin gehst du? ¿Geben Sie uns das Passwort?


        Le estaban preguntando la contraseña. Recordó mis palabras: “El secreto del espionaje según el emperador bizantino León VI, en su libro Täktika es: “O katáskopos pou agnoeí ton kodikó prósvasis tha dolofonitheí”-“El espía que ignora la contraseña será asesinado”.


        Lentamente levantó la palma de su mano. Les dijo:


        —Hugin und Munin sind Wotans Raben. Nibelungen all’, neigt euch nun Alberich. Hugin y Munin son los cuervos de Odín. Nibelungos, inclínense ahora ante Alberich.


        Lo miraron con dureza, las quijadas endurecidas. Lo dejaron pasar.


        Caminó temblando hacia el Führerwohnung, el apartamento del líder y mientras se limpiaba el dorso de la mano se encontró con dos hombres de enorme estatura, con uniformes negros, quienes lo siguieron hasta que llegaron a un pequeño recibidor en donde se encontraba el secretario Wilhelm Brückner, quien le preguntó:


        —Zeigen Sie Ihre Papiere. Muestra tus papeles.


        Sintió que su garganta se secaba, endurecida. No pudo hablar. Levantó el documento que le di, manufacturado por mi amigo el falsificador Heinrich Jürges, miembro 319,225 del Partido Nazi, encarcelado en 1927 por falsificación. El secretario leyó su carnet:


         

        —“Bruno Domingo”. Comité Mexicano de Nacionalistas Libertarios. Amigos Mexicanos del Partido Nazi. Auslands-Organisation.


        Lo miró a los ojos. Mi hijo sintió que le temblaron las mejillas. Brückner era Der Schädel, “El Cráneo”. Tenía un ojo de cristal.


        —Eingeben. Willkommen. Entra. Bienvenido.


        Bruno entró a los aposentos separados por una puerta. En la primera habitación observó las paredes oscuras, de terciopelo rojo. El lugar olía a sudor y a papelería mojada. Lo recibió Goebbels, quien venía de la puerta interior. Le dijo:


        —Ahora no puede atenderte —se refería a Hitler.


        Bruno vio a Goebbels cojear por la habitación, murmurando ante todo a quien veía:


        —¡Traición! ¡Traición! ¡Traición! ¡Hoy es el día más triste para el Nacionalsocialismo!


        Una mano tomó por el brazo a mi hijo. Le arrebató sus papeles. Era el rubio y energético líder de las Juventudes Hitlerianas Internacionales, Baldur von Schirach.


        —¿Kommen Sie, um mitzumachen? ¿Vienes a incorporarte? —y lo asió por el brazo—. Komm mit mir hierher. Acompáñame, por aquí —lo llevó de nuevo fuera de la habitación y salieron por un pasillo lateral que los condujo lejos del sitio donde se encontraba Hitler y donde debía estar lo que buscábamos.


        Bruno parpadeó mientras seguía al rubio y energético Schirach. Le dijo a Baldur las frases que le había instruído que dijera:


        —Ich habe Kontakte zu mexikanischen Geschäftsleuten… Tengo contactos con los empresarios mexicanos que van a darles la bienvenida a las inversiones alemanas para tomar el control económico de México.


        Baldur le sonrió.


        —¿Inversiones alemanas a México? —y lo miró a los ojos—. Eso le va a interesar al Führer. Entra.


        Mi hijo vio el letrero del cuarto al que entraron. Mantenía los mismos tapices rojos, pero olía distinto, a humores de más personas, al aire caldeado y seco: “Internationaler Jugendbund der nsdap”, “Liga de Organizaciones Juveniles Internacionales del Partido Nazi”.


        Al fondo vio más letreros. Decían: “Auslands-Organisation”, “Organización de Extranjeros”; “Hitlerjugend”, “Juventudes Hitlerianas”; y “Bund Deutscher Mädel, bdm”, “Liga de Señoritas de Alemania”. Vio a las lindas chicas rubias, asiáticas y latinas.


         

        Lo impactó y emocionó el bullicio, el gentío. ¡Puros jóvenes! Baldur lo presentó con algunos de los incorporados:


        —Yo soy Habibur Rahman —le dijo un hindú de ojos saltones—. Soy del periódico Amrita Bazar Patrika, de Calcuta. Freut mich, Sie kennenzulernen. Mucho gusto, Bruno.


        —Este otro es de Finlandia, Arvi Kalsta —le dijo Baldur von Schirach—. Es fundador de la Organización Nacionalista Finlandesa “Suomen Kansan Järjestö”. Cuenta con 20,000 miembros.


        Arvi Klasta, altísimo, albino, hostil y temible, miró a mi hijo con desprecio, como me contó él después. Le hizo una mueca.


        —Vitun idiootti —y siguió ajustando los rotores de la máquina de imprenta. Bruno sacudió su cabeza. Baldur lo presentó con un italiano risueño:


        —Este es Giuseppe Renzetti**, de Ascoli. Es amigo personal del duce Mussolini. Fue miembro de la Comisión Militar Interaliada en Gleiwitz.


        El joven militar le sonrió a mi hijo:


        —¡Benvenuti nel mondo di Alice nel Paese delle Meraviglie! —y le entregó sus papeles a Baldur, quien presentó a “Bruno” con Ramsay Richard Sorge** de Inglaterra:


        —Mucho gusto, Bruno —lo saludó Ramsay.


        —Estos de acá son Rodolfo Selis, del Motorcycle Club de Venezuela, y su amigo Henrique Blohm; y Enrique Henry Teuber de Perú; y Juan Bautista Molina, coronel de Argentina; y Juan Beigbeder, agregado militar de la embajada española aquí en Berlín, héroe en la guerra de España contra Marruecos. Experto en el idioma árabe.


        El ocurrente Beigbeder tomó a Bruno por el hombro. Le habló en marroquí**:


        —Ma ur telliv ara ar unezruf, ur tessinem ara Loahennama. Si no has estado en el desierto, no conoces aún el infierno —le sonrió.


        —Y de tu país —le dijo Baldur—, te presento a una de las más preciadas activistas que tiene nuestro movimiento internacional: Margot Trauwitz Amezaga, líder de las Juventudes Hitlerianas en México.


        Bruno se quedó paralizado al mirar a Margot. Era rubia, con un ligero toque de piel color canela, de ojos brillantes. Sonrisa enigmática. Tenía una pulsera de jade:


        —Hola, Bruno —le dio la mano—. ¡Viva México! —y Bruno sintió su apretón en mano aun sudorosa que a ella no le importó. ¿Y si me descubre?, se dijo. Ella lo miró por un segundo—. Bienvenido.


         

        —Ellos son como tú, aliados en una lucha más grande que nosotros mismos. El mundo va a cambiar.


        Se despidieron. Baldur von Schirach lo llevó de vuelta hacia Wilhelm Brückner, Der Schädel —quien era también uno de los guardaespaldas de Hitler, y jefe del archivo.


        —Aquí mantenemos nuestra red de influencia hacia el resto del mundo, para nazificar a los países —le dijo Brückner—. Aquí es el “Casablanca” de Berlín —le sonrió—. Derrocaremos gobiernos. Provocaremos revoluciones en todos estos países. ¡Este es el laboratorio! ¡Desde aquí vamos a cambiar al mundo!
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        Un papá con un hijo en problemas


        Yo, Simón Barrón —soldado y agente mexicano, leal servidor de Bernardo Reyes, espía al servicio de México, investigador de complots—, permanecí apoyado en el poste bajo el Rittersch Bank, en Wilhelmsplatz 6. Desde mi ángulo, la ventana de Hitler era solo un cristal con una persiana que dificultaba discernir las figuras si no fuera porque se asomaban por la ventana, como lo había hecho el mismo Hitler momentos atrás.


        Me puse de rodillas junto al poste:


        —Dios mío —cerré mis ojos—, tú me has apoyado y protegido en todas mis misiones. Te pido ahora que protejas a mi hijo. Sé, Tú, su mente, su voz y su cuerpo. Toma bajo tu control sus acciones y decisiones. No permitas que cometa un error por el cual lo descubran. No permitas que lo arresten ni lo lastimen —y me persigné—. Aunque ande en valle de sombra no temeré mal alguno. En el nombre de Cristo Jesús, Amén.


        Sentí una mano en mi hombro. El hombre me aferró justo donde tenía mi tatuaje numérico: el 137 en el brazo.


        —Qué irresponsable eres —me dijo una voz con acento francés—. ¿Enviar tu propio hijo a esto? ¿A una operación tan peligrosa? ¿A este lugar? —y señaló hacia el hotel—. ¡Lo van a matar! ¡Et c’est tout! —me sonrió—. ¡Tú lo sabes, Barrón! ¡Eres el papá más estúpido del mundo! ¡Un asesino! ¡Le plus misérable!


        Era Armand Bérard, el jefe del espionaje francés en Alemania y parte de nuestra organización de espías, quienes teníamos como fin, juntos o separados, investigar a ese hombre que se elevaba como un gran peligro para todos. Me pateó el tobillo, el golpe fue como un mazazo en mi hueso. Oficialmente trabajaba para la embajada francesa, como adjunto político. Lo alejó de mí el segundo secretario de la embajada mexicana, Jesús E. Figueroa.


        —Déjalo en paz —le dijo, y Armand sonrió de mala gana y siguió su camino, su largo cuerpo de arlequín se inclinaba hacia el frente, maldiciendo en francés.


         

        Observé a un hombre de traje plateado, con cabeza de huevo y anteojos gruesos que nos miraba desde el otro lado de la calle; fumaba, la mano izquierda metida en el bolsillo. Con los dedos de su mano derecha garabateó un signo que no pude entender y me sonrió en forma aterradora.


        Jesús me apretó el brazo:


        —Simón, las cosas han cambiado. El embajador Sánchez Mejorada quiere verte urgentemente.


        —¿Urgentemente? ¿Qué pasa?


        —Está esperándote en el café Romanisches. Tu misión y la de tu hijo acaban de cambiar.


        Miré por última vez hacia el hotel Kaiserhof.


        —¿Mi hijo está en peligro?


        —Te lo explicará personalmente el embajador.


        El auto Audi modelo “E” del embajador nos llevó hacia la plaza Breitscheid. Miré la torre de la iglesia Kaiser Wilhelm-“Emperador Guillermo”, al oeste de la plaza.


        Jesús E. Figueroa me escoltó hacia el tétrico café Romanisches, sitio de reunión de espías internacionales y periodistas. El “café románico” o “de estilo romano” era un edificio que parecía sacado de Drácula: dos torres de pico a cada lado. Lo habían abierto en 1916. Era rival del “Palast des Okkultismus”-“Palacio de lo Oculto”.


        —El embajador Javier Sánchez Mejorada tiene una nueva misión para ti, Simón —me dijo Jesús—. Una de Alto Secreto —me sonrió—. Del “Más Alto Secreto”.


        —¿Qué es?


        —Te lo dirá él. Yo solo soy el mensajero de la oscuridad —me sonrió de nuevo. Abrió la puerta de cristal.


        Adentro, el olor del cigarro, el café y el alcohol me golpearon en la cara. El ambiente pesado y enrarecido parecía casi corpóreo, como un velo. Caminamos entre los periodistas que me saludaban. Norman Ebbutt, del Times de Londres, me gritó:


        —¡Regresaste al “club de los corresponsales extranjeros”! —y me lanzó un pedazo de pan con mantequilla. No era un misterio que muchos espías nos hacíamos pasar por periodistas o analistas o consejeros o agregados de las embajadas europeas.


        El austro-británico Paul Rosbaud, del Metallwirtschaft —revista científica—, me gritó:


        —¡Dile a William de Ropp que quiero verlo, que no se esconda! —en realidad Rosbaud era también un agente británico del MI6, llamado “Griffin”, “Esfinge” o “El pianista”; un hombre que el futuro conocería como “el hombre de la Bomba Nuclear” y uno de los espías reales que inspiraron al personaje de James Bond.


        El pelirrojo americano Hubert Renfro Knickerbocker, del New York Evening Post —lo llamaban “Red”—, abrazó a Louis P. Lochner, de Associated Press —el llamado Lochy, ex secretario del poderoso industrial Henry Ford, y ambos inclinaron la cabeza al verme, en señal de respeto.


        —Mi amigo “Tostada” —me gritó Lochy. Atrás de él, el comunista mexicano Mario Gill, del periódico El Machete, comenzó a gritarme:


        —¿Qué hubo, Simón Barrón? ¡Simón Matón! ¡El matón de la embajada mexicana! ¡Capitalista! ¡Pequeño burgués! ¡Soldado criminal! ¡Vendido al sistema!


        Mi embajador, don Javier Sánchez Mejorada, estaba en la mesa junto a la barra de servicio, acompañado por el embajador de Colombia, don Rafael Obregón Arjona.


        —Bienvenido, Simón —y su homólogo colombiano se despidió. Don Javier había sido director de Ferrocarriles Nacionales de México. Me senté a su lado. Su plato ya estaba vacío. Pidió que lo retiraran.


        —Nos vamos —me dijo. Se quitó la servilleta del cuello. Miró hacia los chismosos corresponsales que lo estaban observando. Les sonrió—. La mejor manera de ocultar algo es ponerlo encima de la mesa, no te preocupes porque estemos aquí, pero tampoco hay que ponérselos tan facil.


        Salimos a la plaza. Me tomó por el brazo. Afuera del edificio, en el jardín de la Breitscheidplatz, frente a la Iglesia Káiser Guillermo —a un costado del futuro “Bikini Berlin Shopping Mall”—, el embajador me dijo:


        —Simón, ha sucedido algo.


        —¿Algo? ¿Mi hijo está en peligro?


        —Eso no importa.


        —¿No importa?


        —No por ahora, Simón. El ex canciller de Alemania, Franz von Papen, a quien tú conoces bien de cuando estuvo en México, quiere vengarse del actual canciller. Quiere sacar al general Kurt von Schleicher del poder. Como sabes, Schleicher sacó antes a Papen, para hacerse ahora canciller.


        —Sí, claro.


        —Papen quiere venganza. Quiere volver al poder. Quiere derrocar a Schleicher. Está iniciando las intrigas. Y Schleicher cree que se mantendrá en el poder si logra atraerse al Partido Nazi, o al menos a la mitad, la que dirige Strasser.


        —Ahora nadie votaría por Papen —le dije—. Se quemó mucho en su periodo como canciller. El público ahora lo desprecia. Por su culpa se popularizó Hitler.


        Recordé a Papen corriendo conmigo, sangrando juntos, 18 años atrás, acompañados por el espía judío alemán Félix Sommerfeld, por la sierra de Chihuahua, en México. Los tres nos aproximábamos al campamento del revolucionario Francisco Villa, junto con Horst von der Goltz, para involucrar a Villa en una operación de espionaje alemán. Papen era el jefe del espionaje en México, y Alemania deseaba utilizar a Villa como provocador para que estallara una guerra entre los Estados Unidos y nuestro país. Así, el Tío Sam tendría que mantenerse fuera de la Primera Guerra Mundial, y Alemania habría ganado. Poco después, Papen organizó eventos terroristas secretos en los Estados Unidos, hasta que lo descubrieron y expulsaron. En 1932, sus intrigas lo elevaron a canciller de Alemania. Luego lo expulsó una conspiración de Kurt von Schleicher. Ahora, al parecer, Papen tenía planes siniestros para regresar al poder


        Don Javier bruscamente me aferró por los antebrazos:


        —¡Franz von Papen encontró una manera, Simón! ¡Para recuperar el apoyo de las masas y volver al poder, su plan es atraerse a los 11.7 millones de alemanes que siguen a Adolf Hitler!


        Me detuve.


        —¿Perdón?


        —¡Su plan es ir junto con Hitler! ¡Aliados!


        Comencé a sacudir mi cabeza.


        —¡Pero, pero… pero Papen trató de suprimir al Partido Nazi! ¡Siempre ha dicho que detesta a ese “terrorista Hitler”! ¡Su secretario Edgar Jung dice que Hitler es “una combinación de Al Capone y el Anticristo”!


        —Tu misión, Simón Barrón, es visitar a Franz von Papen. Haz valer tu vieja amistad con él. Necesito que hagas espionaje ahí. Espíalo. Averigua si hay alguien más detrás de Papen. Busca la información, obtenla sea como sea. Necesitamos saber lo que ocurrirá para tomar medidas y contramedidas.


        Miré la torre neorrománica de la iglesia Kaiser-Wilhelm. Las campanas comenzaron a repicar.


        —Haz lo que tengas que hacer, Simón —me dijo—. Averigua si Papen está solo en esto, o si hay alguien más apoyándolo —y me prensó el brazo—. El cónsul americano Messersmith piensa que Krupp o Thyssen pueden estar detrás de este complot, junto con empresarios de guerra americanos. Me pidió ayudarle. Trabajarás con el adjunto militar de los Estados Unidos aquí en Berlín, el coronel Jacob Wuest. Será una misión binacional.


        Miré la iglesia. Las campanas volvieron a sonar. Sus paredes viejas me recordaron el versículo: “Aunque ande en valle de sombras no temeré mal alguno”.


        —Okay. Pero esto podría incrementar el riesgo en la misión de mi hijo. Tendría que retirarlo de su asignación.


        —Eso no importa por ahora. Déjalo que continúe su misión. Debe hacerse pasar por nazi, ganarse su confianza, le tomará tiempo. Tú, a lo tuyo.


        —¿Disculpe?


        Al fondo del parque vi de nuevo al extraño sujeto del traje plateado, el de la cabeza de huevo y lentes con demasiado aumento. De nuevo me hizo la señal misteriosa con sus dedos. Se llevó su cigarro a la boca. Me sonrió en una forma pesadillezca. Ahora estaba no solo preocupado por mi hijo, también por compartir con Papen, con quien hacía años no hablaba y con quien tenía cuentas pendientes. El momento se complicaba: Strasser y Schleicher por un lado, Papen y Hitler por el otro. Cada quien buscando el poder. ¿Quién de los dos ganaría?
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        Papen y su horrible plan sobre Hitler


        —Te lo digo, Franz —le dijo a Franz von Papen su joven secretario de anchos lentes, Edgar Jung, un intelectual activista—. Adolf Hitler es Al Capone combinado con el Anticristo. ¿En verdad piensas aliarte con alguien como él?**


        Papen se detuvo en seco. Lo sujetó por el brazo:


        —Yo sé utilizar a la gente —le sonrió en forma macabra. Lo miró con sus temibles ojos azules—. ¡Hitler no es inteligente! ¡Yo sí lo soy! ¡Hitler es solo un agitador de masas! ¡No sabe de política! ¡Ni de relaciones exteriores! ¡Yo sí! Está ahí por el idiota de Strasser que se enamoró de él cuando lo vio en una arenga pública.


        —¡Te va a manipular!


        —Me desprecias, Edgar. No has aprendido nada —siguió caminando.


        Avanzaron por el vestíbulo de la mansión de Papen —la Papen Haus—, ubicada en la misma Wilhelmstrasse, en el número 74, dos cuadras al norte del hotel Kaiserhof, y justo frente al palacio del octogenario presidente del Reich, Paul von Hindenburg, que se ubicaba en el número 73.


        Papen se colocó frente a la ventana. Vio las primeras estrellas aparecer sobre Berlín.


        —Schleicher es un malparido —le dijo a Edgar Jung y a sus otros Papens Kinder o niños de Papen: Herbert von Bose y Wilhelm von Ketteler, quienes también se encontraban allí—. ¡Schleicher nunca debió humillarme! Ahora me lo va a pagar.


        —Pero Franz…


        Papen observó el edificio de la cancillería, cuatro bloques al sur de la Papen Haus. Imaginó al canciller Kurt von Schleicher como un niño pequeño que se hizo en los pañales. Se volvió hacia su joven asistente Hans von Kageneck:


        —¡Schleicher no hace otra cosa que criticarme! ¡Incluso ante el presidente Hindenburg! Decir que mi gobierno fue lo peor que ocurrió jamás en Alemania —y negó con su cabeza—. ¡Decir que soy un fracasado! —cerró sus ojos—. ¡Pero el presidente Paul von Hindenburg es mi amigo, no de él! —y se golpeó el pecho—. ¡Yo desayuno con el presidente Von Hindenburg todos los días, ahí, en este jardín! —y señaló hacia abajo, hacia su jardín, que estaba conectado con el de la casa presidencial. Solo los separaba una reja.


        —No debes aliarte con Hitler —le insistió Edgar Jung—. Yo soy católico. Tú también. ¡No podemos dejar que alguien como Hitler gobierne a este país! —y se acarició su cruz católica en el cuello, que pendía de una cadena de oro—. ¡Tú representas la derecha cristiana! ¡El partido Zentrum! ¡Hitler defiende el paganismo germánico! ¡La religión de Odín y Thor!


        —¡Decirle al presidente Hindenburg que yo solo cuento con el 10 por ciento del electorado alemán! ¡Decirle que yo no tengo carácter! Schleicher me las va a pagar ahora.


        —Pero Franz… ¡Esto es irracional! ¿Solo para vengarte?


        Papen comenzó a encaminarse hacia la puerta. Edgar Jung lo siguió, trotando.


        —¡No, Franz! —lo aferró por el brazo—. ¡Esto es una locura!


        —¡Está decidido! ¡Mi instinto es usar a Hitler! ¡Como antes usé a Villa! ¡Yo soy un zorro! ¡Yo actúo por instinto! ¡Yo confío en mi instinto político! ¡Ahora nada va a detenerme! ¡No soy un simple espectador en la política, soy un ejecutor!


        Edgar Jung lo vio irse.


        —Esto va a ser horrible.


        “Eres un tonto, Simón Barrón”, pensé. Estaba preparándome para mi nueva misión, en mi modesto apartamento en el barrio de Kreuzberg. Miré la foto de mi esposa, Yanira, y la de mi hijo. Besé sus retratos.


        —Amado hijo. Espero que esto no te perjudique. Aunque no lo quieran, te sacaré de tu asignación antes de actuar apenas tenga oportunidad.

      

    

  

  
    
      
         

        7


        Hindenburg aún tiene el poder total


        En el palacio presidencial —el Reichspräsidentenpalais—, el octogenario presidente Paul von Hindenburg —hombre alto e imponente, de largos bigotes blancos, que lo hacían parecer una morsa que aún todos respetaban por sus glorias militares durante la Primera Guerra Mundial—, miró a su consejero Egmont Zechlin.


        —Señor presidente —le dijo tímidamente Zechlin—. Por favor, no escuche lo que vendrá a proponerle el excanciller Papen. Se lo suplico. Nuestros informantes en la mansión Papen nos indican que vendrá a pedirle algo en verdad siniestro.


        El presidente mugió. Tosió. Escupió un hilo de sangre sobre su escritorio. Sus cachetes se inflaron como una morsa.


        Zechlin insistió:


        —Si usted nombra a Hitler como canciller, ¡no lo va a obedecer! ¡Aunque usted sea el presidente! No le permita entrar al gobierno. ¡No lo haga!


        —¿Dices que no me va a obedecer? ¿Cómo lo dices? —y se volvió hacia su hijo, Oskar Hindenburg—. ¡Por supuesto que me va a obedecer! ¡Yo soy Paul von Hindenburg! ¡A mí me obedecen! ¡Yo soy el ejército de Alemania! ¡Yo soy soldado de Alemania! ¡Yo tengo los cañones! ¡Yo tengo el ejército del Imperio Alemán!


        Zechlin lo miró con temor. Negó con su cabeza.


        —Señor presidente. Los cañones no lo obedecieron muy bien en 1918.** Hitler no lo va a obedecer ahora.


        Oskar Hindenburg se arqueó. Le susurró en el oído a su papá.


        —Vater, Zechlin tiene razón. Lo mismo piensan Krupp, Edgar Jung y el cardenal Adolf Bertram. No lo hagas, papá. No condenes a nuestro país.


        Paul von Hindenburg miró hacia la puerta. Volvió a toser. Rumió como una morsa pesada, lenta, goteando agua por todos sus intersticios. Escupió sangre de sus pulmones.
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